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cuentran representadas, en tal va­
riedad, en otros lugares de La Pla­
ta, lo que remarca su particulari­
dad.

El presente trabajo constitu­
ye una versión mejorada y corregi­
da de la de 1986, donde se han 
eliminado las especies y ejempla­
res que han desaparecido por di­
versas causas en los últimos años; 
se han corregido los nombres cien­
tíficos (principalmente de las espe­
cies de Pinus), incorporándose los 
nuevos ejemplares hallados.

Las Gimnospermas del Ob­
servatorio Astronómico

Introducción:
El Paseo del Bosque constitu­

ye el principal espacio verde del 
casco urbano de La Plata (Delucchi, 
Julianello y Correa 1993 a, b). Una 
de sus partes integrantes, de gran 
importancia científica, educativa y 
cultural, es el Observatorio 
Astronómico.

El mismo fue creado el 18 de 
octubre de 1882 por el gobernador 
Dardo Rocha. Originariamente es­
taba destinado a ocupar la manza­
na comprendida entre las calles 22, 
23, 51 y 53, frente al Parque San 
Martín, posteriormente fue insta­
lado en el Bosque.

Sus edificios fueron diseñados 
por el Ing. Pedro Benoit, de acuerdo 
al estilo neorenacentista italiano. 
La dirección de la obra fue enco­
mendada al astrónomo francés Dr. 
Francisco Beuf (1834-1899), mari­
no retirado, ex Director del obser­
vatorio de Tolón, designado el 24 de 
noviembre de 1883, quien fue su 
primer director. El inicio de la cons­
trucción fue en 1884 y su finaliza­
ción en 1888. Abarca una superfi­
cie trapezoidal de unas 7 hectá­
reas; en ella se encuentran depen­
dencias científicas y administrati­
vas de la Facultad de Ciencias 
Astronómicas y Geofísicas de la 
Universidad Nacional de La Plata.

Todo ello enmarcado por un hermo­
so parque.

En este parque, provisto de 
una gran belleza, se cultivaban las 
plantas en los canteros, como se 
puede constatar en el plano origi­
nal. Por referencias de empleados 
del Observatorio era tradición el 
cultivo y cuidado de los rosales por 
parte de los alumnos. Lamentable­
mente esta costumbre se fue per­
diendo con el tiempo y, actualmen­
te, él jardín se encuentra muy des­
cuidado. Es por tal motivo que po­
nemos en conocimiento de la comu­
nidad platense, la riqueza vegetal 
de este predio.

Los amplios espacios verdes 
del Observatorio Astronómico son 
visitados regularmente por alum­
nos y docentes de las Facultades de 
Agronomía y Ciencias Naturales, 
para observar su diversidad.

Entre los años 1985 y 1988, 
alumnos y docentes de la Cátedra 
de Botánica Sistemática II de la 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo relevamos este sector del 
Bosque (Alberdi, Delucchi, 1986; 
Delucchi, 1989). Llegamos a censar 
123 especies de plantas superiores 
en 57 familias.

Lo notable de este espacio ver­
de platense es su gran riqueza en 
Gimnospermas (coniferas y plan­
tas afines), especies que no se en-

Dentro de las plantas vas­
culares (es decir aquellas provistas 
de un tejido de conducción más o 
menos desarrollado), el grupo de 
las Gimnospermas (plantas con se­
millas desnudas) incluye ima« 700 
especies repartidas por todo el 
mundo. Numéricamente son poco 
importantes si se las compara con 
las Angiospermas o plantas con 
flores que abarcan 250.000 espe­
cies. Sin embargo desde el punto de 
vista económico y ecológico son de 
gran significado, ya que aportan 
productos a la economía humana 
(madera, celulosa, elementos quí­
micos, plantas ornamentales, etc.). 
Asimismo form an parte  de 
ecosistemas terrestres como la taiga 
en el Hemisferio Norte.

El presente trabajo tiene dos 
vías de análisis; por un lado, en la 
Tabla 1, se citan las 31 especies y 
variedades halladas en el parque 
del Observatorio agrupadas por 
familias y numeradas correlativa­
mente. Junto a cada especie se in­
dican sus nombres científico y vul­
gar (si lo hubiera), origen geográfi­
co, utilidad conocida y observacio­
nes pertinentes. En la Fig. 1, en un 
plano del Observatorio, se pueden 
encontrar todos los ejemplares cen 
sados, los puntos panorámicos y el 
recorrido recomendado. Otra vía 
de análisis, menos corta, es el rela-
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to de una visita imaginaría, donde 
se mencionan los ejemplares más 
característicos.

La entrada al Observatorio 
Astronómico se efectúa por la ave­
nida Centenario uno de los ejes del 
Paseo del Bosque (A). Tras entrar y 
si nos dirigimos hacia la izquierda 
a un costado del edificio principal 
(B) se observan 1 ejemplar de Thuja 
occidentalis “tuya” y 2 de Picea 
abies “abeto rojo”. La primera espe­
cie pertenece a la  fam ilia 
Cupressaceae, grupo de Coniferas 
muy importante de la cual forman 
parte el “ciprés” y el “enebro”. En la 
mayaría de las especies se encuen­
tran hojas en forma de escama. En 
el caso de la “tuya” sus ramitas 
terminan en un plano y los conos 
leñosos presentan sus partes (esca­
mas) unidas en la base. El abeto 
rojo pertenece a las Pinaceae, la 
familia más im portante de las 
Gimnospermas. Es uno de los árbo­
les dominantes de la taiga, el bos­
que de coniferas del Hemisferio 
Norte, que se extiende como un 
cinturón continuo por el norte de 
Eurasia y América del Norte. Cer­
ca del segundo ejemplar de abeto 
rojo existe un “abeto blanco” Abies 
alba (C) el cual se diferencia de 
Picea por sus hojas planas (en la 
especie anterior de sección cuadran- 
gular), blanquecinas en la parte 
inferior, con conos erectos que se 
deshacen a la madurez, mientras 
que en Picea estos son péndulos y 
permanecen mucho tiempo en la 
planta madre. Ambas son los ver­
daderos árboles navideños.

Cercano al “abeto blanco” ve­
mos 2 ejemplares de Cryptomeria 
japónica forma araucarioides, es­
pecie de origen asiático pertene­
ciente a la familia Taxodiaceae, 
cuyos representantes más conoci­
dos son las inmensas “secoyas” 
califomianas. Esta forma se carac­
teriza por sus ramas caedizas. A 
pocos metros (D) podemos encon­
trar una Cryptomeria japónica for­
ma elegans, variedad ornamental
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de porte columnar y con bello folla­
je otoño-invernal bronceado. En 
esta forma las ramas inferiores se 
curvan hacia el cielo como se ve en 
el ejemplar del parque.

Junto a ella observamos va­
rios pinos de las especies Pinus 
strobus “pino blanco” y P in u s  
hakpensis “pino de Alepo”. Lamen­
tablemente un “clavel del aire” 
(Tillandsia recurvata) afecta en 
gran medida a estos ejemplares, 
acelerando su decrepitud. En los 
pinos, las hojas son aciculares es 
decir con forma de aguja y se dispo­
nen en fascículos de 1 a 5 hojas. En 
el caso de P inus strobus su número 
es de 5, esta especie suele tener sus 
conos (piñas) colgantes y mancha­
das con la resina blanca exudada 
por el árbol. Alcanza unos 30 me­
tros de alto, es uno de los pinos más 
difundido, resistente y utilizado 
para fijar dunas y en construccio­
nes navales. Su rápido crecimien­
to, su follaje verde claro y su forma 
cónica lo hacen apropiado para la

ornamentación de parques y jardi­
nes. El “pino de Alepo” tiene 2 
acículas y sus conos perduran va­
rios años en la planta madre. Esta 
especie, árbol nacional de Turquía, 
se suele cultivar para la fijación de 
médanos, siendo uno de los pinos 
más ricos en resina, de su tronco se 
extrae trementina.

Cercanos podemos ejemplar 
varios “cedros” Cedrus sp y un 
Ginkgo biloba. Esta última especie 
es una de las pocas Gimnospermas 
de hoja caduca, fósil viviente del 
Mesozoico y con bello follaje otoñal 
amarillo. Tiene los sexos separa­
dos y se suelen plantar pies mascu­
linos, pues los femeninos tienen 
“frutos” que despiden un olor féti­
do.

Detrás del edificio más próxi­
mo se yerguen 2 inmensos ejem­
plares de Araucaria heterophylla 
“araucaria excelsa” (E). Es uno de 
los más altos árboles del paseo del 
bosque y en su hábitat natural en 
la isla de Norfolk (Australia), al­

canza 45-50 metros de alto. Se ca­
racteriza por su tronco muy recto y 
por sus típicas ramas horizontales. 
Se la cultiva mucho en macetas y, 
por su rápido crecimiento y forma, 
es apropiada como especie orna­
mental.

Si continuamos nos encontra­
mos con varios ejemplares de “ci­
prés” (<Cupressus sp) (F), que perte­
necen como la "tuya” a las 
Cupressaceae pero se diferencian 
de ella por sus conos leñosos con 
escamas provistas de un pie 
(peltadas). En este sector encon­
tramos 2 especies, una de ellas es el 
“ciprés común” C. sempervirens del 
Mediterráneo, frecuente en los ce­
menterios, con sus formas, stricta  
en donde las ramas van casi pega­
das al tronco del árbol y C. 
horizontalis en donde las ramas 
son más divergentes de la planta. 
La segunda especie, es el “ciprés 
lambertiana” Cupressus macrocar- 
pa , americano, en donde las ramas 
se extienden en forma casi perpen-
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dicular al suelo y se arquean a gran 
distancia del tronco. Otra caracte­
rística de esta especie es la presen­
cia de un marcado olor a limón 
(citronella), obtenido al estrujar sus 
hojas. Cupressus sempervirens es 
una de las especies más conocidas y 
cultivadas en la antigüedad y el 
medioevo. Debido a su rusticidad 
es usada para la ornamentación y 
como cortina rompevientos; su típi­
ca forma cónica es uno de los ele­
mentos que dan carácter a un pai­
saje. El Cupressus macrocarpa es 
originario de la Bahía de Monterrey 
en California, donde es una especie 
rara, con dos pequeñas poblacio­
nes. Su valor como especie orna­
mental, fijadora de dunas y cortina 
corta vientos ha distribuido a esta 
especie por.todo el mundo, salván­
dola de lá extinción. Altos ejempla­
res se pbsefvan sobre el camino 
asfaltado (Q).

Dos hileras de una planta con 
flores, la ^casuarina” (Casuarina 
cunninghumianaz), de gran pare­
cido congos pinos, se yerguen hacia 
los fondos del Observatorio. Se di­
ferencian de las coniferas por sus 
hojas pequeñas y escamosas mien­
tras  qúe; sus tallos verdes, 
fotosintéticos se asemejan a las 
acículas de los pinos, por lo que no 
se la incluye en el presente trabajo.

Tras doblar hacia la derecha 
por el camino podemos observar 
una h ilera de Cupressus 
sempervirens forma stricta con su 
típica configuración (H). También 
se observan ejemplares de Thuja 
orientalis, la típica “tuya de cerco” 
(I); esta conifera se diferencia de la 
otra “tuya” por la estructura de sus 
conos y es acompañada por Abies 
alba y Cedrus deodara.

Si cruzamos a campo traviesa 
los jardines nos encontramos con 
las dos especies de cedros (J), el 
cedrus atlántica forma glauca “ce­
dro azul” y el “cedro del Himalaya” 
Cedrus deodara. Es fácil diferen­
ciar ambas especies ya que el cedro 
azul presenta sus hojas aciculares

en fascículos, pero en número supe­
rior a 5. Las dos especies son muy 
difundidas en la Argentina por su 
valor ornamental.

Otra pinácea el “pino de las 
Canarias” Pinus canariensis se ha­
lla cerca de estos ejemplares. Se 
caracteriza por su porte estrecho y 
sus hojas de más de 20 cm. de 
longitud, de las mayores en los pi­
nos. Como su nombre lo indica este 
árbol crece únicamente en las islas 
Canarias donde forma bosques den­
sos. Es una especie amiga del sol 
(heliófila) y pirófila, es decir que su 
dispersión esta ligada al fuego.

Volviendo al sendero nos en­
contramos con varios ejemplares

notables (K). El primero de ellos es 
una Cycas revoluta, gimnosperma 
de aspecto similar a una palmera, 
pero se diferencia por sus semillas 
desnudas. Ellas aparecen en la base 
de estructuras llamadas hojas 
carpelares, cremosas y pinnadas 
en el extremo, siendo las semillas 
de un típico color azafranado. Cer­
ca de ellas se destacan ejemplares 
variegados de amarillo de Thuja 
orientalis.

Uno de los ejemplares más 
raros del Paseo es el “tejo” Taxus 
baccata (L) especie afín a las coni­
feras, con un fruto carnoso rojizo

muy apetecido por las aves que de 
esa forma dispersan la especie. 
Cabe consignar que únicamente el 
“fruto” es comestible, siendo el res­
to de la planta sumamente tóxico. 
En nuestro país solo se han recono­
cido ejemplares masculinos, sien­
do raro los femeninos. Esta especie 
es muy usada en los jardines 
versallescos siendo podada para 
obtener formas geométricas, como 
se ve en plaza Moreno. En Europa 
se la planta en los jardines de igle­
sias y cementerios y existen ejem­
plares que alcanzan los 1000 a 1500 
años de edad.

Junto al “tejo” encontramos 
un “enebro de la China” Juniperus

chinensis, Cupresácea con su típico 
cono carnoso (gálbulo) que la dife­
rencia de la “tuya” o del “ciprés*, 
que lo presentan leñoso. En algu­
nas especie europeas de Juniperus 
el gálbulo se lo utiliza en la 
aromatización de la ginebra. Otra 
característica del “enebro” es 1? 
presencia de hojas juveniles 
aciculares y adultas escamosas; sin 
embargo, en algunas especies, to 
das sus hojas son aciculares. Com 
pleta el grupo un ejemplar de 
Cephalotaxus harringtonia perte­
neciente a las asiática familit 
Cephalotaxaceae. La particulari­
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dad de esta especie no muy cultiva­
da, es que no se la conoce en la 
Naturaleza. Fue descripta en base 
a individuos cultivados enjardines 
japoneses, aunque se supone que 
es originaria de la China central.

Si nos acercamos a una de las 
cúpulas del Observatorio nos en­
contramos con un esbelto ejemplar 
de Picea púngeos “abeto azul” (LL), 
con similares características de P. 
abies. Es muy utilizado en la 
ornamentación de parques y jardi­
nes por su follaje azulado.

Cruzando los jardines, pode­
mos observar un bosquecillo de 
“enebros deVirginia” (M)Juniperus 
virginiana, originario de la costa 
Este de América del Norte, con sus 
típicos gálbulos y su corteza 
desflecada y rojiza. Con su madera 
se fabrican lápices y se extrae un 
eficaz insecticida; también es orna­
mental y fijadora de dunas. Si con­
tinuamos hacia uno de los fondos 
del Observatorio encontramos al 
único ejemplar de Gimnospermas

indígena (N), se trata del “pino 
Paraná” Araucaria angustifblia. 
Esta especie originaria de Misio­
nes y sur de Brasil, presenta forma 
aparasolada, lo que la hace muy 
buscada en la ornamentación de 
parques y jardines. Bajo su copa se 
encuentra una p lan ta  de 
Cephalotaxus fórtunü más o me­
nos similar a C. harringtonia pero 
con sus hojas nufo largas.

Regresando a  la entrada ve­
mos (Ñ) un ejemplar aparasolado 
de P inus radiata  “pino de 
Monterrey o insigne*. Constituye 
una de las especies de pinos más 
cultivadasenelHemisforioSnr.Se 
caracteriza por su corteza rugosa y 
su follaje verde oscuro. Una especie 
de “enebro rastrero” Juniperus 
horizontalüyunPinusstrobusaxn- 
pletan el panorama.

Cerca de sahdahay 2 ejempla­
res variegados de calocedrus 
decurrens (O), Cupresácea con si­
milares a la “tuya”, pero caracteri­
zado por sus hojas decurrentes a

las ramitas. Esta especie de gran 
porte es muy ntilígada como orna­
mental y por su madera aromática.

Recientemente, en este sec­
tor, se han plantado jóvenes ejem­
plares de Araucaria sp.

Finalmente nos acercamos a 
la entrada del Observatorio conclu­
yendo la visita (P).

Es necesario un conocimiento
y itifiuáAi afirmada de Mtp tiprmn-
80 espado verde para evitar su des­
aparición o alteración en el futuro, 
sobre todo por las ampliaciones de
l w p itifir in K l»fi«t«itM  n la

de nuevos. En este sentido es 
remarcable la forestación con nue­
vos ejemplares para reponer los
faltantp« y  mnthmar manteniendo 
este interesante espacio verde.
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Summary
Greens spaces and 

urban woodland around 
La Plata III, gimnosperms 
of the Astronomic 
Observatory in the park 
of the Astronomic 
Observatory aré the best 
diversity of gimnoáperms 
in La Plata city, 31 species 
an varienses grown in this 
green space. All species 
are mentioned in an 
imaginaiy swep. Cientific 
and common name, 
geographical origin of all 
species are given.
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Fig. 2. a, b y  c. Vistas del Parque 
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paisaje.
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